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SUS VIAJES Á ESPAÑA,

SUS GESTIONES COMO AGENTE DIPLOMÁTICO SECRETO

ENVIADO POR FELIPE IV A CARLOS I DE INGLATERRA, Y NOTICIA DE LA

OBRAS D í SU MANO QUE AUN SE CONSERVAN EN MADRID.

CAPÍTULO IV. *

1628.

Segundo viaje de Rubens á España.—Su estancia
en Madrid y sus relaciones con Velasquez.—Sus
trabajos artísticos.—Parte para Bruselas y
Londres como encardado diplomático secreto
para negociar la üaz, en Abril de 1629.

Paralizadas, sino muertas, habian que-
dado las gestiones oficiosas, tan lentamen-
te emprendidas al finalizar el año pasado
de 1627. No se hallan documentos en el
archivo general de Simancas que den seña-
les de que volvieran á reanudarse hasta el
mes de Marzo de este año de 1628, en que
aparece una copia de carta de Rubens al
Conde-Duque, escrita á instancia de las
buenas disposiciones, que, desde Londres,
volvía á manifestar Gerbiers, que animaban
al rey Carlos y á su favorito el duque de
Buquingham, para llegar, por fin, á una
buena inteligencia con España. Y en ver-
dad que el asunto merecia ya la pena de
tomarse muy en consideración, porque la
paz que se deseaba, no era sólo con la Gran
Bretaña, sino también con las provincias
rebeldes, que se prestaban á inteligencias,
cediendo algo en la cuestión de nombre,
que tan principal era para la orgullosa polí-
tica del Conde-Duque de Olivares. Hé aquí
lo que Rubens decia : (Estado. = L e g . 2517,
núm. 7.)

Copia dé caria de Pedro Pablo Rubens, fecha en Bruselas á 30 de Marzo

de 1628.

Excmo. Señor:
Dice el Gerbiers en la otra carta suya de la misma

fecha, que su Rey, y el Duque su señor, continuauan,

• Véanse los números 1, i, i, 8 y 8, páginas 6 , 4 0 , 97 ,129 y 225.

TOMO I.

no obstante la poca satisfacion que hauian recibido de
nosotros, en su primera rosolucion de tratar concierto
con el Rey de España, debaxo de condiciones justas y
que combengan á ambas partes, no solo para el aliuio
de sus vasallos, pero asimismo por el bien universal
de toda la cristiandad, cuyos intereses, siendo todos
juntamente eslauonados, se deue esperar que de un
concierto resultarán otros (1), y el todo seguirá la
parte, y así desearían ajustar las diferencias de los
confederados de ambas partes en un mismo tiempo;
pero que consideradas las diuersidades de los intere-
ses de cada uno y la multitud de los participantes y la
distancia de los lugares, juzgan imposible hacerlo sino
es con grandísima comodidad y largueza de tiempo,
porque el estado presente tía menester de un remedio
mas prompto, y el que quiere abarcar todo se halla
sin nada, pero que concluyendo una parte seguirá lo
demás, y que, porque las proposiciones están hechss,
á las quales se remiten, no queda por hazer otra cosa
sino que V. E. procure alcanzar poder y autoridad
absoluta en la persona de la Serenísima Infanta y á
quien su Alteza ordenara para tratar y concluir un
tratado general con todos ó con parte de los confede-
rados, ó solamente entre las dos coronas de España y
Inglaterra, de una manera ó de otra en el mayor modo
que se pudiere, que por su parte no faltarán de dar
promptamente poderes amplísimos y bastantes á de-
terminar el negocio absolutamente. Pero que por
muchos Aspectos convendría ajustado secretamente
por personas háuiles y calificadas para semejante
efecto, sin ruido, porque podria causar estorbos y em-
barazos (2), que si á S. M. Cathólica agradara de tra-
tarlo con Olandeses debajo del nombre de confedera-
dos solamente del Rey de la Gran Bretaña, sin hazer
mención de libertad ó otro título odioso á S. M., el
Duque de Boquingan tiene por firme que los estados
se contentarán ó interuendrán al tratado de esta
manera.

Esto es todo lo que tengo que dicir á V. E. de lo
que contiene la carta del Gerbiers, sino que él nie dice
en confianza que auise á V. E., que si pudiere obrar

(1) Al margen del documento hay una nota que dice asf:
«Y á esto ofrezen de hazer todo aquello que depgpdedTTQe'ira ̂ pos

Mad.» . - ' ' \ " , ; \ ) i - l ' ¿ ^ / . i .
(2) Al margen del documento hay la nota siguiente: " ~'-'J-'¿J '
«Sin que húmese cada momento de acy^ir«^ílspa'ílw^or Jlueyos a u í \ '**'*

sos y órdenes que están sujetos á muchas modánzap y- Bccidentésí~y que \
asi el poder hauia de ser absoluto irrebdcaole'para que S.*A. pueda t̂ra f̂
tar en calidad igual con el Rey de la GttñHfyretaBy que de sa parlé e?¡
señor absoluto ni depende de nadie.» \ • .>'\ , - ' '• ' . . ,

V • * • • • ' w

- \
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tanto en España, que con poderes bastantes se haga
la plática de cerca con personas háuiles, que jamás se
partirán sin concluir de una manera ó de otra confor-
me la disposición que conoce en sus señores: deste
auviso podrá V. E. seruirse según su prudencia, que
dañaría, ami juicio, el manifestarlo á muchos; y no
ofreciéndose otra cosa, etc. Bruselas, 30 de Mar-
zo, 1628.—PEDRO PABLO RUBEKS.

A esta carta sucedió un despacho de la
Infanta Isabel Clara Eugenia, en el cual de-
bia indudablemente S. A. apremiar mucho
y encarecer la importancia de las buenas
disposiciones que manifestaban de Inglater-
ra por conducto de Gerbiers, puesto que el
Conde-Duque mandó dicho despacho á la
Junta de Estado, y ésta tomó el siguiente
acuerdo: (Estado.=Leg. 2561, f. 114.)

Acuerdo de la Junta sobre la ida á la corte de Pedro Pablo Kubens.
Madrid, 4 de Junio de 1628.

Señor:
En esta Junta se ha platicado sobre lo que contiene

la inclusa carta de la Señora Infanta Doña Isabel, en
que apunta que Pedro Pablo Rubens ha dicho que está
pronto ha entregar las cartas originales que le han
escrito en la materia de conciertos con Inglaterra,
pero que porque ninguno las entenderá, seria bien or-
denarle alguna persona á quien pueda mostrarlas, si
ya V. M. no se sirve que las trayga a esta corte. Y
pareze á la Junta que siendo V. M. servido, se podría
responder á S. A. que diga á Rubens que venga á esta
corte y traiga las dichas cartas y papeles que se le han
pedido, pues con esto se podrá entretener esta plática
y dilatarla lo que fuere necesario, y si fuere menester
que tenga effecto, antes haurá hecho probecho que
daño la venida de Rubens. En Madrid á 4 de Junio
de 1628 años.—Ya con solo mis señas por la breve-
dad. =Hay una rúbrica.

Tal consulta de la Junta es la causa única
y sola de la segunda venida de Rubens á
España, y como queda terminantemente de-
mostrado, no vino con carácter alguno di-
plomático ni de mero representante de per-
sona que tal carácter oficial tuviere, sino
que vino simplemente de portador de unas
cartas, que él, mejor que nadie, podria tra-
ducir aquí á la Junta que de los negocios
de Flandes se ocupaba, y para que con su
viaje se ganase tiempo y pudiera darse todas
las largas que fuese necesario, á fin de
que el negocio diplomático concluyese por
tomar el sesgo que conviniera á la polí-

tica del Conde-Duque de Olivares. No es,
pues, cierto, como hasta aquí se ha di-
cho y creido, que Rubens hiciese su segun-
do viaje á España como enviado diplomático
de país alguno de los que en guerra con Es-
paña estaban, ni aun tampoco con misión
diplomática de la Infanta Gobernadora Doña
Isabel Clara Eugenia. Como subdito de Es-
paña, en uno de sus dominios, mándasele
comparecer en la corte de Madrid, y en
cuanto se reciben allí los despachos del
monarca, ordénasele á Rubens el viaje, y
toma inmediatamente el camino y llega á
Madrid en el próximo mes de Agosto.

Muy diversa era en verdad la manera con
que entraba Rubens en la corte de España
esta segunda vez, de aquella con que se pre-
sentó en Valladolid veinticinco años antes.
Entonces no era más que un portador de
objetos de arte, artista también, completa-
mente desconocido aquí, aunque apreciado
y considerado por su reconocida habilidad;
ahora era un subdito español, llamado para
dar cuenta de serios negocios de Estado, y
además un artista de fama europea, admi-
rado en todas partes por ser la gloria mayor
que contaba la pintura en aquellos días. Por
muy interesantes que en efecto fueran los
pliegos que Rubens trajera consigo, por muy
importante el carácter de su viaje y por
más que quisiera aparecer y presentarse
como personaje político, siempre habria for-
zosamente de destacarse en primer término,
de descollar sobre todo, su condición de
artista, su verdadera personalidad. Así es
que con igual ó mayor cuidado que los pa-
peles de interés que habia de presentar y
comentar á la Junta y al favorito, trajo tam-
bién, al decir de Pacheco, en su Arte de la
Pintura, tomo I, pág. 1 32 de mi edición,
para servir en ellos á la Majestad de nues-
tro católico rey D. Felipe IV, ocho cua-
dros de diferentes cosas y tamaños. Igno-
raba Rubens sin duda la opinión manifes-
tada por la Junta acerca de su coiiJ'^ion,
que juzgaba poco menos que indigna de co-
nocer en negocios de Estado, cuando que-
ria presentarse en la corte de su rey, más
como artista, que como político. Y en ver-
dad que Rubens hacia muy bien; porque
ninguna recomendación mejor de su impar-
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tancia personal podía ofrecer que su propio
valer como pintor, y los hechos de su vida
en casi todas las cortes de Europa; asi como
también eran muy buena garantía de su leal-
tad, discreción y celo, las cartas que ya ha-
bía él mismo cruzado en el asunto.

Recibido por el de Olivares y luego por Su
Majestad, Rubens seria remitido á la Junta
para los negocios del Estado, y lo fue sin
duda como pintor á D. Diego Velasquez, pues
que nos asegura Pacheco, que con pintores
comunicó" poco, y sólo con mi yerno (con
quien se habia antes por cartas correspon-
dido], hizo amistad y favoreció mucho sus
obras por su modestia, y fueron juntos á
ver el Escorial. ¿Cuándo y á causa de qué,
se habría entendido Rubens por cartas con
Velasquez? No lo sé, ni rastro alguno he
hallado que me lo haga conjeturar siquiera;
pero es de sospechar que quizá con motivo
de alhajar alguna cámara de Palacio ó de los
Sitios con obras de pinturas especiales, se
encargara á Velasquez, que por desearse
cuadros de Rubens, le indicara, si no los
asuntos, al menos las condiciones de tama-
ño é índole de los cuadros.

Para honra y gloria de nuestras artes, no
podía decir Rubens en este su segundo via-
je lo que escribió en el primero acerca de
lo que le parecían y en realidad eran los
pintores de la corte de Madrid. Hallábase con
Velasquez, á quien mandaron ponerse á su
disposición para que le sirviera y agasajara
proporcionándole estudio á propósito para
que trabajase, y que le mostrara á su sabor
cuantas obras de arte poseía S. M., así en
Madrid como en los Sitios Reales, y que pu-
siera á su disposición cuantos quisiera co-
piar, asistiéndole en todo y acompañándole
á cuantas expediciones artísticas quisiera
hacer. Y Velasquez era digno compañero
de Rubens; y sabia muy bien apreciar el
joven español el mérito del flamenco, así
como el flamenco conoció bien pronto la in-
mensa valía del español. Que desde el mo-
mento en que personalmente se conocieran
ambos artistas habia de nacer en ellos mu-
tua y estrecha amistad, cosa es que del ca-
rácter, posición y condiciones de uno y otro,
naturalmente se desprende. Artistas que
salían muy por encima del tipo general de

los pintores de su tiempo, simpático el fla-
menco, franco, desinteresado, en la cumbre
de su gloria, y ocupando ya un altísimo lu-
gar en el arte, del cual ni la envidia le podia
desalojar, y joven sin pretensiones, orgullo,
ni malos instintos el español, sintiendo en
si mismo la fuerza inmensa y aún no des-
arrollada de su alma de artista, ambos ha-
bian de entenderse, apreciarse y llegar á
estimarse grandemente, tanto más, cuanto
que ante Rubens se había de presentar Ve-
lasquez, ansioso de estudio, ávido de gloria
y con vehementes deseos de conocer más
obras y de ver trabajar á aquel que ya tanta
gloria había sabido conquistarse. Este viaje
de Rubens no podía menos de ejercer gran-
dísima influencia en el primero y sin par de
nuestros pintores españoles. Criado Velas—
quez en Sevilla al lado de su familia, bajo
la constante férula de su suegro Pacheco,
hombre instruido, pero que nada más que
Sevilla y la corte conocia, y limitado dentro
de los horizontes que le ofrecían las obras
atesoradas en las casas de su rey y señor,
que ya nada nuevo podían enseñarle, habría
de contemplar con admiración á Rubens,
que, por el contrario, ya en la madurez de
su vida, poco ó nada habia que no conocie-
ra, así en Italia como en Flandes, Francia
é Inglaterra, donde pudo estudiar todos los
maestros del gran pueblo artista por natu-
raleza, admirar las obras todas de la anti-
güedad11 clásica, visitar las colecciones de
tantos monarcas, y en fin, hasta llegar á
reunir él mismo un curiosísimo museo. De-
la amistad, pues, de estos dos hombres ha—
bia de resultar provecho para el joven espa-
ñol, como en efecto aconteció, ya imprimien-
do más valiente carácter á sus obras, ya na-
ciendo en él firme y decidido propósito de
salir de la corte y marchar á Italia á estu-
diar los lienzos de los reyes del colorido.

La influencia que Rubens ejerció sobre
Velasquez en el momento de llegar á Es-
paña y ponerse á pintar juntos, está clara-
mente demostrada en el cuadro que enton-
ces empezó á pintar al lado de Rubens , y
aun hoy dia se conserva en el Museo del
Prado; cuadro que, así por su asunto como

{>or su disposición , naturalidad, fuerza de
uz y energía de expresión, color y dibujo,
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marcan una nueva era en el estilo de Ve-
lasquez, y recuerda mucho el vigor del ar-
diente colorido del pintor flamenco. Este
cuadro es el conocido con el nombre de Los
Borrachos, empezado y acabado durante la
estancia de Rubens en Madrid.

La Junta de Estado no creyó muy ur-
gente el despacho de los asuntos que habian
traidoá Rubens á la corte, y cumpliendo uno
de los fines que se propuso al hacerle venir,
cual era entretener el tiempo y no tomar
decisión alguna, dejó que pasaran los meses
que restaban del año de 4 628, y que empe-
zase también el año siguiente.

Mientras tanto Rubens, detenido en Ma-
drid sin ocupación que le distrajera de su
arte, pudo entregarse plenamente á pintar
y copiar cuanto le agradaba. Y realmente
hay prueba plena de que poquísimo ó nada
debió ocuparle su misión política, en el in-
menso número de cuadros que pintó en el
corto espacio de nueve meses que residió
en Madrid. El suegro de Velasquez, que
debia saberlo muy bien, nos dice en su li-
bro citado, que Rubens primeramente re-
trató á los Reyes é Infantes de medio
cuerpo,para llevar á Flandes: hizo de Su
Majestad cinco retratos, y entre ellos uno
á caballo, con otras figuras, muy valiente.
Lo cual ya suma nueve retratos, de los cua-
les, el ecuestre, á juzgar por la descripción
que de él hicieron los que entonces le vie-
ron, pudiera sospecharse que sea el mismo
que hoy se guarda en la Real Galería de Flo-
rencia (Museo de gli Offizi), señaladoconel
número 210—con manifiesto é imperdona-
ble error, atribuido á Velasquez,—pues se
ven en este lienzo las mismas figuras alegó-
ricas, detalles y accidentes atribuidos al de
Rubens. Pero conviene advertir, para que
no haya olvido, que el tal retrato de gli
Offizi está tan bastardeado, tan desconocido,
que ni recuerdos quedan de la huella del
pincel de Rubens, si es que no es una mala
copia antigua de aquel. Sus repintes al óleo
y restauraciones no permiten juzgar ligera-
mente sobre este particular. Convenia tam-
bién no confundir este retrato con el pre-
ciosísimo y verdaderamente admirable, tam-
bién ecuestre, pero de pequeño tamaño, del
mismo rey D. Felipe IV, pintado por Ve-

lasquez, que se conserva en el mismo mu-
seo de Florencia.

Al decir de Pacheco, retrató también
á la señora Infanta de las Descalzas, de
más de medio cuerpo, é hizo de ella co-
pias: de personas particulares hizo cinco ó
seis retratos; y prosigue: copió todas las
cosas de Ticiano, que tiene el rey, que
son: los dos baños, la Europa, el Ado-
nis y Venus, la Venus y Cupido, el Adán
y Eva, y otras cosas; y de retratos de Ti-
ciano, el del Lansgrave, el del Duque da
Sajonia, el de A Iva, el de Cobos, un Dux
veneciano, y otros muchos cuadros fuera
de los que el rey tiene. Pintó además el re-
trato á caballo de Felipe II, que hoy se con'
serva; una Concepción para D. Diego Me-
gía, grande aficionado suyo; un San Juan
Evangelista para el hermano del Duque de
Maqueda, D. Jaime Cardona. Y por último,
hallando en palacio su gran cuadro de la
Adoración de los Reyes, que poseyó D. Ro-
drigo Calderón, lo retocó, mudó y agrandó
notablemente; y además como recuerdos de
las muchas cacerías que tuvo tiempo de ha-
cer en los Sitios Reales, pintó dos cuadros,
uno de caza de jabalíes y otro de venados,
cuadros que se colocaron en el mismo salón
de palacio en que se colgaron los que trajo
de Flandes.

Sólo conociendo la fecundidad de Ru-
bens y su extremada valentía se puede
creer que en nueve meses pintara sobre
cuarenta lienzos entré copias y origina-
les, pues que si dedicado se hubiese úni-
ca y exclusivamente á pintar todo el tiempo
que aquí en Madrid estuvo, resultaría que
no se habia detenino más de siete dias en
cada lienzo; cosa verdaderamente pasmosa.

Si prendado de Rubens hubo de quedar
Velasquez ante tanta valentía y dominio de
la paleta, no quedó menos entusiasmado el
flamento de nuestro sevillano. Me refiero
para ello al testimonio de autorizada per-
sona, amigo del uno y del otro, que es don
Gaspar de Fuensalida, grefier de S. M. don
Felipe IV, que fue amigo de Velasquez
desde que de Sevilla vino á la corte, y el
cual en la declaración que prestó como tes-
tigo en las Informaciones de las calidades
de Diego de Silva Velazquez, aposentador
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de palacio y ayuda de cámara de S. M.,
para el hábito que pretende de la orden del
señor Santiago, abiertas á 18 de Setiembre
del año de 1658 (que originales conserva,
entre otros muchos de tan grande impor-
tancia como ésta, en el Archivo histórico
nacional, mi querido y antiguo amigo Luis
Eguilaz), dice el buen Fuensalida, entre
otras cosas: que siempre le ha conocido (á
Velasquez) en Palacio á vista de S. M. el
Rey Ntro. Señor (que Dios guarde) con
nombre del mayor pintor que hay ni ha
habido en Europa, y que asi lo confesó
Rubens, un gran pintor flamenco, cuando
vino á esta corte... Aun cuando haya algo
que rebajar del dicho del sevillano grefier,
siempre quedará, por lo menos, que Rubens
conoció, confesó y apreció muy bien y no-
blemente el inmenso genio de Velasquez, y
que en verdad pronosticó bien, haciéndose
lenguas en alabanzas de su joven compa-
ñero, la gloria que los siglos venideros re-
servaba al pintor de Felipe IV.

Llegó por fin el mes de Abril del año
siguiente de 1629, época en la cual tanto
habia de apremiar la Inglaterra y tanto ha-
bia de manifestar desde Bruselas la Infanta
Doña Isabel Clara Eugenia, sobre la ur-
gencia de comenzar formalmente los preli-
minares de la paz, que creyó el Conde-
Duque de Olivares llegada la hora de poner
de veras manos en el negocio, tanto para
entenderse con Inglaterra, cuanto para tra-
tar también con las provincias rebeldes.
Para lo primero, se creyó ya que Rubens
podia muy bien, d pesar de ser pintor, re-
presentar sin menoscabo alguno á la gran-
deza de la monarquía española, siquiera
fuese como agente diplomático secreto, y se
le despachó para Bruselas con cartas para
la Infanta gobernadora, en que se declaraba
á S. A. que Rubens debia pasar inmediata-
mente á Londres con los poderes especiales
que consigo llevaba, á fin de que, secreta-
mente y sin carácter oficial de embajador,
tratara de ver de conseguir las últimas con-
diciones con que se pudiera conseguir la paz
con la Gran Bretaña. Para la tregua ó sus-
pensión de hostilidades con los rebeldes,
llegóse al fin á convencer la corte y conse-
jos de Madrid, de que lo mejor que se podia

hacer era lo que tantas y tantas veces hacia
un año que venia pidiendo la Sra. Infanta
Doña Isabel Clara Eugenia, que era el que
se le autorizara á ella misma con un poder
especial para tratar directamente con los
holandeses; documento que al fin se dio á
Rubens para que él mismo lo pusiera en
mano de la Infanta.

Partió por fin Rubens de Madrid el dia
26 de Abril para Bruselas, y el 15 de Ju-
lio del mismo año se hallaba ya en Lon-
dres comenzando sus gestiones diplomáti-
cas, como se ha de ver por los despachos
oficiales que se insertarán en el capítulo
siguiente.

Rubens habia de llevar grates recuerdos
de su segundo viaje á Madrid. La corte que
en este viaje halló, era muy distinta de la
de Felipe III. Además de hallar en ella á
un Velasquez—cosa que por sí sola basta-
ba para cambiar por completo á un gran-
de artista como el pintor de los gobernado-
res de nuestra Flandes, la índole de la corte
de la metrópoli,—halló también Rubens
artistas como el marqués de la Torre, Juan
Bautista Crescencio, superintendente de las
Obras de S. M., miembro de la Junta de
Obras y obras, especie de academia ó junta
de bellas artes de los palacios y fincas del
Patrimonio real, y hermano del eminente
cardenal Crescencio. Hallaba también al
poeta insigne y erudito pintor D. Juan de
Jauré^gui, y no podia menos de conocer
también al modesto y concienzudo Vicente
Carducho, que por entonces comenzaba á
preparar su precioso libro, Diálogos de la
pintura. Al mismo tiempo que Rubens es-
taba en Madrid, la pluma sin par de Lope
de Vega escribía su Dicho y deposición en
los autos que publicó Carducho en su citado
libro sobre la esencia de alcabalas del arte
de la pintura; y por fin hallaba Rubens, al
decir de Carducho, llena la corte de tiendas
de pinturas, donde lo bueno y lo malo—
aunque más lo malo que lo bueno, como es
achaque constante de traficantes y merca-
deres de cuadros,—sevendia y exponía ; y
además pudo muy bien visitar por docenas
casas de grandes señores, ricos mercaderes
y acomodados propietarios, donde se guar-
daban con amor y grande estimación, obras
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de arte de todos géneros, como en museos
modernos colocadas.

Bajo el punto de vista artístico, Rubens
salia de una corte verdaderamente digna de
su fama de poderosa y grande, y en su
alma, para su corazón de artista, habia de
haber impreso honda huella la amistad de
Velasquez, y no podria olvidar aquellos ra-
tos que en su compañía habia pasado, ora
pintando en su estudio, ora dándole conse-
jos y abriendo nuevos horizontes á su genio,
ya en el Escorial y los Sitios Reales, con-
templando las grandes obras de otros coloris-
tas que como ellos habian robado á la luz la
verdad de las tintas y los tonos de la natu-
raleza; ya en fin, corriendo ápiéó á caballo
por los bosques del Pardo, tirando á los cor-
zos, hechos que uno y otro artista supie-
ron con tanta gracia como verdad trasla-
dar al lienzo. ¡Cuántos y cuan graciosos
asuntos para la imaginación de un pintor
español moderno puede ofrecer esta amistad
de Rubens y Velasquez, que trasladar al
lienzo para honra de Flandes y de España,
traducida en ligeros pero bien entonados
cuadros de género!

G. CRUZADA VILLAAMIL.

LA HISTORIA DE LAS RELIGIONES.(1)

Sr. D. Ramón Campoamor.
Mi estimado y buen amigo: al libro de Bunsen

siguen los de Max-Muller, Havet lanza el suyo
sobre los Orígenes del Cristianismo, Renán pu-
blica el Antecristo, Bonifas expone la doctrina de
Schleiermache;*, Maestral pinta el estado de la
Iglesia, Corbiere traduce al teólogo Luthardt, y
Secretan escribe sus conferencias sobre la exis-
tencia de Dios.

Sucede en estos momentos algo extraordinario;
parece que se pretende llenar un vacío ó saciar de
alguna manera el hambre de lo sobrenatural que
sienten estas generaciones, que ya dejan caer de
sus manos el microscopio y el telescopio, se has-
tian ó impacientan viajando en tren eispress y
acusan de perezoso al hilo eléctrico.

( i ) Este articulo Forma parte de un libro que está imprimiendo nues-

tro querido amigo el Sr. Canalejas, sobre estudies religiosos, obra desti-

nada 4 llamar profundamente la atención de los hombres pensadores.

¡Qué siglo! Lo engendra la revolución francesa
y lo alecciona la espada de Napoleón, y le cantan
Byron, Lamartine, Musset, Leopardi, Manzoni y
Hugo; y los mares, y los cielos, y las edades an-
tiguas, y la mecánica, y la química, y todo, se
apresuran á presentar, dia por dia, descubrimien-
tos, secretos revelados, maravillas, prodigios,
creando gustos y aficiones que serian refinamien-
tos entre los alejandrinos y los de Bizancio; sin
que falten lances trágicos y pasos grosera-
mente horribles para que los contrastes sean más
vivos y punzantes y permanentes las impresio-
nes. Pero no vive el alma si no conoce á Dios, y
si hay vida sin ese conocimiento, no es espiri-
tual. Y no basta que Dios sea y exista como Ser
realísimo; no basta que la razón lo afirme en las
alturas, ya para lo más inaccesible de la Metafí-
sica, es necesario conocerlo y sentirlo, y por co-
nocerlo y sentirlo amarlo; que si Dios no es más
que un término lógico afirmado por la razón, sin
que todo nuestro ser esté penetrado por sus atri-
butos, será un logogrifo de escuela, y para el
alma del siglo poco menos que nada, y para el in-
dividuo poco más que un respeto urbano y cortés.
El alma humana no es espiritual; sino cuando
tiene plena conciencia de que Dios está en ella de
continuo. Entonces, y sólo entonces, sale á luz,
por una acción no sospechada de sus facultades,
todo lo que virtualmente constituye su esencia.

Existia un medio para conocer y sentir esa par-
ticipación en lo divino. Pareció ó fue en realidad
insuficiente el medio y lo abandonó el siglo, y
contrajo el deber de buscar otro que con ventaja
lo sustituyera. Mientras llega la hora del feliz
hallazgo suspiramos á vueltas de desconsuelos y
esperanzas, sin comprender que la faena es larga,
larguísima.

Sin vivir el alma, que es como va la de esta
historia, á la cual pertenecemos, no es de extra-
ñar que el hastío la devore y la consuma una as-
piración aún impotente y contrariada por la cor-
riente de los sucesos; ni es de extrañar la fiebre
con que se revuelve la ciencia buscando el Prin-
cipio, en la fuerza, en la materia, en el Yo, en el
Todo, en el movimiento ó en el reposo, en lo an-
tiguo, en lo novísimo, en la fantasía ó en el ex-
travío de la pasión. Y nada, ni la caída de impe-
rios, ni luchas de razas, ni descubrimientos ines-
perados nos distraen, ni devuelven la paz, ni res-
tablecen la calma en el espíritu humano.

Creo, mi buen amigo, que debo añadir (aunque
me duela el escribirlo) que no la recobrará, por lo
menos en todo el curso de la Edad presente.
Nuestros hijos vivirán en medio de agitaciones y
torturas tales, que llamarán idilios y escenas bu-
cólicas, á las que hemos presenciado.


